
!68 BIBLIOTECA MEXICANA. 

les tenían facultad de probar su malicia al 
oido de Vuestras Altezas, y todo con arte, 
y todo por me hacer mala obra, por envL 
día, como pobre extranjero; mas en todo 
me ha socorrido y socorre Aquel que es 
eterno, el cual siempre ha usado miscri. 
cordia conmigo, pecador muy grande." To. 
do lo dicho es del Almirante, y dice m,ís 
abajo, describiendo ciertas sierras: "Estas 
sierras, ambas, son pobladas y eran popula.. 
tísimas cuando yo vine acá, y se han algo 
despoblado, porque la gente dellas proba. 
ron guerra conmigo y Nuestro Señor mo 
dió victoria siempre, las cnales sierras, am. 
bas, lo mns dello son labradas y de precio. 
sas tierras fertilísimns, etc." 

Muchas cesas babia en esta carta de no· 
tar, pero porque algunas quedan dichas en 
otros capítulos, y por abreviar, solamente 
aquesta postrera que dice el Almirante se 
debe notar: que la tierra hall6 populatísi. 
ma cuando vino, pero que estaba algo des. 
poblada, porque probaron guerra contra él 
los indios; y quiere decir, que por la ,ruer. 
ra que él les hizo la babia despoblado "a.1~0. 
Y no es maravilla que la despoblase, p~es 
enviaba los navíos caraados de esclavos y 
1 . 0 ' 
o tema y entendía tener por granjería, ia. 

norando tan malamente la justicia que l~s 
indios tenían de hacerle á él guerra y echar­
lo de la tierra á ér y á todo, los cristianos, 
y tamb1en del mnndo, pues tantos aaravios 
y males, él y ellos les hac1an, y la 

0 
servi. 

<lumbre durísima en q11e los pooian, estm. 
gándoles y dcsordenúudoles totalmente sn 
mansedumbre, su concierto pacífico, su ser 
todo, y humilde y natural policfo, y final. 
mente con tanto daño de sus vidas, y de mu­
jeres, y hijos; y él ni los cristianos contra 
ellos no teniau alguna justicia, ántes ini. 
~u~sima y contra toda -~azoo .natural injns. 
ticia. A lo otro r¡ne dtJO arnba, que babia 
avisado en Sevilla ú los que querían ve•1ir 
acá, que n·o venia á esta isla sino á conquiS­
tar, et:.; no mostrará el Almirante provi­
s1on n1 mandado de los Reyes, que le man­
dasen conquistar e,;tas (reute8 por vía de 
1 :, ' 
rnccrlcs guerra y destruirlas por cruern1s 
porque no se las encomen<laln i-;. Se<l; 
Apostólica par:, esto, sino para convertir. 
las y sah·ar!as, trayéndola, á J esncristo 
1/lncrto y dvo por ellas. Esto r·laro pare. 
ce por el prime,· capítulo de la Iustrnccion 
<J,llC lo dieron, que ,trrib~ 011 el cap. 81 pu. 
,rmos. Itcm, ¿c6:no hab,an de mandar los 
Reyes católicos y píos, que conquistase por 
guerras á ~ente qnc el Almirante mismo 
l!nbfa loauo, pre,licndo y encarecido por 

hnmilísima,, graciosas, humana., ]1ospita. 
les, liberales, dadivo~as, earitativas, boní. 
simas y simplicísimas! Manifiesto es que 
no se debe creer, que teniendo tal noticia, 
dada por el mismo Almirante, y con ver. ' 
dad y mucha ra.on, pues tan bncn acogi. 
miento halló en todos los lugares destas 
islas donde llegó, mayormeíitc.cnando per- · 
dió la mo en el puerto de la- 1\favidad, rei­
no dél Rey piadoso Guacanagarí, como pn. 
rece cu los capítulos 50_ y 60 y en los si. 

,guicntes, y cgta.,relacion hicieron los Re. ' 
yes al Papa, de la bondad ·y mausédumbre 
de estas naciones, q;rn no le hal:iian de man­
dar que las conquistase con guerra; y si los 
Reyed le dier_on tal _provi,iún, él no la ha. 
bia, como injusta, de cn1111)lir, arbitrando 
que habían sido mal informa<los. • 

CAPITULO CLXIII. 

• De la licencia. concedida. á Almiso de Hojeda pa• 
ra descubrir.-Viaje de éste.-Póncnse en claro 
con argumentos irrefutables las falsedades en que 1 

incurrid A1J1érico V espucio. 
1 

r 

' n 
, • , • ' r 

Necesario es, ántes q 110 pallemos adelan. 
te, tornar un poco atrás para qui,' la histo. 
ria no deje olvidada cosa de las que son se­
ñaladas. Volviendo, pues, al efecto.que sa. 
1i6, sin lo dicho, de los cinco navíos qne 
despach6 con las n\Ievas, el Al miran te, del 
descubrimiento de la tierra de Paria y tir. 
me, y perla,, y del acaecimiento_ que mez. 
c16 el al,egría que los Reyes Tecibieran do 
las tales nuevas, sino supieran la rebelion 
de Francisco Roldan; como Alonso de Ho. 
jeda, que ya estaba en f'astilla, el cual, 
creo yo, que debiera do irse cuando mi t.io 
Francisco de Peñalosa, supo que el Almi. 
rante había la dicha tierra descubierto y 
las perlas, y vido la figura que el Almiran­
te envi6 á los Reyes della, y decia en sus 
cartas qne era isla, y con duda (ó alguna 
cr<::encia) que era tierra firme, como lo fa. 
vorecia y era aficionado el Obispo de Ba. 
dajoz, D. Juan de Fonseca, que todo lo ro. 
deaha y provein, suplic6le que le diese I i. 
cencia para venir ti descubrí r por estas par­
tes, islas ó tierra firme, 6 lo que hallase. 
El Obispo se la di6 firmada de su nc-mbre 
y no de los Reyes, 6 porque los Reyes se lo 
cometieron que él diese las tales licencias 
6 aquella sola, lo cual es duro de creer, ó 
porgue dé su propia autorid;d sb la_ quigo 
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dar no dando parte á los Reyes dello, por. 
que coino el año de 95 el Almirante se ba. 
bia quéj:ido á los Reyes ser cootra sns pri: 
vilegios dar licencia á alguno para dcscu. 
brir, porque muchos_ la pedían, y~ dieron 
sobrecarta para que cerca de aquello se le 
gQardaseri suli pri ,ilegios, si era contra ellos. 
y lis! .se suspendi6, segun arriba en el capí­
tulo 124 dijimos, y dar esta licencia al 
Obispo de esta manera, no sé cómo lo pudo 
hacer; puesto que tambion siento, que co. 
mo era hombre mny det~rmiuarlo y acele. 
rado, y n~ 'estaba bien cotdas cosas del Al­
mirante, qu.o darla temerariamente, sin con­
s,iltar ló, Reyes, pudo ser, pero to<lavfa du­
do ele ello(.;porque, aunque era muy priva. 
do de IO"s H.eies, co~ era esta qne no osara 
pdr $ola su autoridad hacér. Dióla, ernpe. 
ro; con esta •Iimitacion, que no tocase en 
tierra del Rey de Poriugal, ni en la tierra 
qne' el Almirante babia descubierto hasta 
el año de 05. Tambien ocurre aquí otra 
difitultad, que ¡por qué no salvaba la tier. 
ra ,que agora el ,Almirante babia descubier. 
tó", pues consta!,, por lo pintura y cartas 
que della enviaba :í los Reye,1 A esto no 
sabré responder. De traer su licencia sola. 
mente firmacja del did10 Obispo y no do 
los Reyes, 11lng~naduda hobo, porque Frau. 
cisco Roldan 111 vido y lo eseribi6 al Almi­
n1nte, y yo vide la carta original, como lne. 
go se ciir"L 

' H~bida, pues, la licencia Hojeda, bobo 
p~rsonas eu·$evilla qne le armasen cuatro 
c.irabelas 6 navíos, porque babia muchos 
Mido, y codiciósos de irá descubrir el ovi­
llo' por el hilo que lo puso en las manos el 
Almirante, por haber sido el primero que 
abrió las puertas deste, cernido tantos si. 
olos habia, mar Océano. Partió del puerto 
<le Sancta María 6 de Cáliz, por el mes de 
Mayo, y, si no dice contra la verdad Amé. 
rico Vespucio en los dias del mes, como 110 
la dice cuanto al año, fué su partida á 20 
de- Mayo de 409; no de 07 como Américo 
diiie, usurpando la gloria y honra que al 
.A,lmi1·auto perteaecia, y aplicándosela r. sí 
1nismó solo, queriemlo <lar á eutea·ler al 
mn1itlo, que 6l habia sido el primer descu. 
hriJor de la tierra firme do Paria, v no el 
Almirante, á quien to,lo el descubrimien. 
tó de todas csta.s In<lias, islas y tierra fir_ 
me, justa y debidamente se le debe, como 
arriba en el c:ipítulo 139 queda probaclo. 
En el onal capítnlo traliajé de poner por 
du<loso, si el Américo babia de industria 
negado, tácitamente, este descubrimiento 
primero haber sido hecho por el Almirnn. 

te y apHcado á sí solo, po_rque no babia m.i­
raclo lo que despues cole,>Í de los mismos 
escritos del Américo, co~ otras escrituras 
qúe de aquellos tiempos tengo y he halla. 
do por lo cual digo babor sido gran false. 
dad y m(lldad la del Américo, qtieriendo 
usurpar, contra justicia, el honor dehide al 
Almirante,y la prueba desta falsedad por 
esta manera y por el mi1mo Américo que. 
dará clarificada. 

Suponaamos lo que arriba en el capítulo 
139 queda probado, conviene á saber: Lo 
primero, el testimonio de tanta multitud 
numerosa <le testigos, que de vistas sabian 
que el Almirante fué el primero que des. 
cuLri_6 la tferra iirme da Paria, y por con. 
sigu!ente, ni11~11no po~ t~da- la ti~rra firme 
llego ánte~, y e,to afirma tamb1en Pedro 
Mártir, en los capítulos 3° y 9° de su pri. 
mera Década. Item, el 111ismo Hojeda en 
su deposicion, tambien lo testifica sin po• 
der negarlo, diciendo q ne, de~q ne vido la 
figura 6 pintura eu .Ca,tilla, vrno él ~ des-

1 cubrir, é hall6 que habia llegado ¡\ Par,a y 
¡ salido por la Boca del Drago el Almirante. 
Lo se<Tuodo, .que Américo vino con Hoje­
da, 6 por pi foto, ó que sabia algo de la mar, 

1 

pues lo cuenta junto coa Juan de la Cosa 
y otros pilotos, 6, por ventura, que vino 
como mercader poniendo algunosdi_ueros y 
teniendo parte en el armada. Lo tercero, 
supongamos lo qne Ainérico confiesa en su 
primera nr¡vegacjon, y es, que llegó á la 
tie,ra q ne llamaban los indios moradores 
detl", Paria; item, que ea cierta parte 6 
provincia de la costa de la tierra firme, ó 
en la isla dcn<;!e hicieron guerra, los indios 
della le hirieron 22 hombres y rnat:lronle 
uno, y esto acaesció c,n el año 99, como 

'luego se probará. Pnes digau1os así: el AL 
miraote fué el t>Timero que descubrió á 
tierra firme y Paria, llojeda fué el prime. 
ro despues del Almirante, y Américo foé 
con Hojeda, y confiesa que llegaron á Pa. 
ria. Pues el Almirante partió de Saut. Lú. 
car 6 30 de Mayo de 98 afloe, luego Hoje. 
da y A.rnérico partieron de Cfü., el año si. 
guiente de 99 afias, porque si el Almiran. 
. te parti6 á 30 de Mayo de Sant Lácai·, y 
1

Hcjeda y Américo i 20 de :Mayo de C:íliz, 
,Y el Almirante partió prín<ero, 110 pudo ser 
la partida de Ilojed,1 y Américo en aquel 
año de 98, sino eu el sigui~nte de 99 años; 
ni se pudo decir en coutraque pudo ser ha. 
b~r partido Hojeda y Américo primera. 
mente á 20 de Mayo el año mes1no de 98, 
que parti6 el .A.lrnirante, puesto que fuese 
verdad qua el Almirante llegase pril\'.leto 1 
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descubriese á Paria, porque ya terniano, 
confesa¿o el intei:to, conviene á saber, que 
el Alrmrante holnese descubierto 6 Paria 
y queda ria el dicho de Américo falso tam: 
hien, por él confesado, que dice que partió 
ei •ño de 97 u_ños; luego, síu duda, ni par. 
t1eron de Cáhz el aflo de 97, ni tampoco 
el de 98, sino el de 99, y por consiguiente, 
queda manifiesto que no fué Américo el 
que descubrió primero la tierra firme de 
Paria, ni otro ninguno sino el Almirante. 

Esto se confirma, por lo que arriba en 
el cap!t~1lo 139 se vido, que Hojeda en su 
•l~poS1c1?!', toma?º por testigo en favor del 
FISco,. d1Jo, c?nviene á saber, que despues 
q,!e v1rlo la _pintura de la tierra, que el Al­
nuraute babia descubierto, en Casti!la, vino 
6 <l<'scubrir y holló ser verdad la tierra co. 
mo ;" la pintura la babia visto, y pue¡ es. 
ta prntura .Y relací~n envi6 el Almirante á 
los Reyes el mismo año de 98, á 18 de Oc. 
tubre que part!eron los dichos navíos y lle­
garon por Navidad, y en ellos fuó mi padre, 
como parece en el cap. 154, arriba. Lue•o 
si partió Ilojeda y Américo por Mayo," á 
20 d<\l, como escribe Américo mismo no 
pudo ser sino al año sí guíen te del 99. lt~m. 
por otra razon se confirma: el Almirante 
fué avisado_ de_ los cristiauos que estaban 
por.la provrncia de Yaquimo, qne ,e decía 
la !!erra del 13rasi!, que había llegado allí 
HoJeda,. á 5 de Setiembre, y así lo escribió 
el Alm¡raote á los Reyes en los navíos 
donde fueron los Procuradores del .Almi. 
rante y de Roldan; y esto fué en el afio de 
99, al tiempo que andaba acabándose ó era 
acabada la reducr;íon de Fraucísco Rol. 
dan y de su compañia á la ·obediencia del 
Almjr_ante, .Y este es e~ primer Yiaje que 
Amerwo hizo con IloJeda; luego no pudo 
haber partido Hojeda ni A,nérico de Cáliz 
el año de 97, sino de 99. Que fuese este el 
primer viaje que hizo Ilojeda y Américo 
en busca de la tierra firme, parece p.or las 
do, ,,osa, qu~ arriba se pusieron, que el 
m1sm9 Américo en su primera navet1acion 
dice; la una, que llegaron á la tier;a qne 
llamaban los moradores <leila, Paría •la se. 
gunda, que les hirieron los indios e~ cierta 
is_l_• 22 hombres y les mataron uno, y esto 
d1Jeron á Francisco Roldan los de la com. 
pañia de Hojeda cuando entró en los na­
víos de Hojeda el mismo Francisco Roldan 
el cual envi6 el Almirante á ello luego qu; 
supo que babia llegado Hojeda IÍ la tierra 
del Brasil, desta isla, como se dirá en el 
cap. 167. 

. fücribjó Francisco Roldan al Almirante, 

desde allá, _estas,. entre <¡.tras palabras, las 
cuales yo vide, firmadas del Francisco Rol. 
dan, y era Sil firma bien co•noseída de mí· . , 1 o ' com1em:a as1 a carta: ''Haoo saber á vnes. 

" tra señoría, corno yo 11<,gué adonde estaba 
Hojeda, e1 domiugo, que se coñtaron 29 de 
Setiembre, etc." Y más abajo: "Así que, 
sellor, yo hobe de ir :l las carabelas y fallé 
cu_ ellas á Juan Velazq uez y á Juan Viz. 
ca1 no, el cual me mostró nna capitulacion 
que traían para descubrir, firmada del se. 
flor Obispo, en que le daba licencia para 
descubrir en estas partes, tanto que no to­
case tierra del señor rny de Porturra] ni 
en la tierra que vuestra señorí_a había des .. 
cubierto fasta el año de 95. De11eubl'Íeron 
en la tierra cjue azora nuevamente vuestra 
señoría descubrió; dice que pasar0n por 
luengo de costa 600 leguas, en que halla­
ron gente que pelcabt1, tantos con tantos 
con ellos, y hirieron 20 hombres y mata: 
ron uno; en algunas partes saltaron.en tier. 
ra y les hacían mucha honra, y en otrilS 110 
les consentían saltar en tierra, etc." Estas 
s011 palabras de Francisco Roldan al Al. 
mirante. Américo en su primera nave/}'a. 
cion, dice aquestas: Er, nostris autem in. 
terempto duntaxat uno, sed vulneratís vi. 
gint_i duobus; qui omnes ea: .Dei adj ,,.torio 
sanita.tcm recuperave-runt. Que Hojeda y 
Américo llegasen á esta í,Ja Espanola 
cuenta l nego el mismo Américo1 como 1 ue: 
go p~i;ecer(•· Resta, luego, claro, p¿r el 
;\•!'enco dicho, y la concordancia de lo que 
d1Jerou sus compalleros á Francisco Rol. 
dan, conviene á saber, que le habían herí. 
do 20_ 6 221 !nuerto nn?, que aquestefné 
sn ~run_er viaJ~; y tamb1_en por ambos que 
hab,an 1dc:> y vISto á Pana, y tierra u:ieva­
mcnte por el Almirante descubierta. Pues 
si este foé sn ?rimer viaje de Américo y 
v_ino tí esta i~la el año de 99, á 5 de Se. 
ticmbre: partido de Castilla á 20 de Mayo 
en el m1~:110 aryo de 90, como q nada clara­
mente visto, sigucsc quA<lar Américo, de 
haber falsamente ¡mesto que partió de Cá­
liz el ano de 97, confusamente conve:ici. 
do. A este prop6,ito hace lo que escribió 
tamb1en á los Reyes el Almirante, como 
supo_ qnc era Hojed~ venido y que babia 
partido poi Mayo cinco r.1eses babia ha. 
bien<lo tan poco tiempo, y dijo así: .',no. 
jéda llegó há cinco días al puerto adonde 
es el br:1sil; dicen esto~ marineros que, •e­
gnn _la orevedad <lel tiempo que partió de 
Castilla, qne no pnede haber descubierto 
tierra, bien pudieran cargar de brasil án. 
tes que se lo pudieran prohibir, é hSÍ co-
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mo ea él, así pueden hacer otros extranje. 
ros," Esus son palabras del Almirante, y 
yo las vide escritas de sn propia mano; 
quiso decir, que en cinco meses poca tíer. 
ra podía haber descubierto, y tambien, que 
si él no enviara á Francisco Roldan para 
qne le prohibiera qne no cargase los 011-

víos de brasil, que pudiera cargarlos é ir. 
se, y qne a.sí podían hii'5er cualesquiera ex­
traBjeroa, sí no se ponía en ello remedio. 
Todas estas probaciones traidas de las ca,·. 
tas de Rold,rn y del Almirante,. no pueden 
1er calumniadas por~ son ciertísim•s, y 
no hay qne dudar de alguoas della•, por. 
qne nnneai se pensó haberse de alegar y 
traer á este propósito, como haya cincucn. 
ta y seis 6 cincuenta y siete allos que fue­
ron á otro propósito, refiriendo la verdad, 
escritas, ni babia para qué fingirlas. Pero 

. lo qoe Américo escríbia para cobrar nom. 
bre y aplicar á sí, usurpando tácitamente 
el descubrimiento de la tierra firme, que 
al Almirante pertenecía, de industria lo 
hacia; eiito, por muchas razones puestas en 
este capítulo y en el 139, arrib,1, se colige; 
y dejadas las dichas, quiero asignar otras 
manifestísimas: una es, que trastrocó los 
viajes que hizo, aplicando lo del primero 
al ssgnndo, y las cosas que en el nno les 
acaescían, como si en el otro acaescíeran, 
las referia. 

Cuenta que en el primer viaje tardaron 
diez¡ echo meset',y esto no es posible, por­
que los cinco meses que babia partido de 
Castilla vino á esta iola, y de esta isla no po­
día volverai la tierra firme¡ para andar tanto 
por ellá; pOl' los ~ientos que siempre corren 
contrarios, que son las brisas y las corrien­
tes, sino con grandísima dificultad y en 
mucho tiempo, por manera, que lo que an­
duvo por tierra firme, fné dentro ae cin. 
co meses, dentro de los cuales vino á ella, 
puesto que, como abajo se dirá, dijo el Ho­
¡eda á algunos de los eapalloles que aquí 
estaban, ántes que desta isla se partiesen, 
que iba 4 hacer una cabalgada, lá cnal hizo 
salteando los- indios de algunas de las is. 
las de estos al redores, de los cuales llev6 á 
Castilla, segun cnenta el mismo Américo, 
222 esclavo,, y esto dice en fin de su pri 
mera navegacion: lfosque, Hispanim viam 
seqtumtes, Oalizium tandem repetivimus 
portum, cum ducentís víginti duobus cap­
tivatis pe-rsonís, etc, Otra es, que ciertos 
danos y fuerzas q ne Hojeda hizo y los que 
con él vinieron, á indios y á los espalloles 
en Xaraguil., en su primer viaje, púsolos 
en el ae¡nnd11 y segunda navegaci11n1 en el 

fin de ella, donde dice: Ob plurima,'Um ,·e. 
r1tm nostmrum indigentiam tienimusq11e 
ad Antiglim ínsulam, quam paucis nu. 
per ab annís OhristaphoruB Oolumbusdis· 
cooperu,;t: in qua reculas 7l,08traB ac na. 
valía ,·eficienilo, 'mensibus duobus ~die. 
bus totidcm permansimus: plu.-es .inúr­
dum Christicolarum in ibi conversantium 
contumelias perpetrando, quas _prolirms 
ne nimium fiam hic omitto. Antilla lla. 
maban los portugescs ent6nces esta isla 
Española, y porque este Américo e•cribia 
e,to en Lisboa, la llama Antiglía. Qnc c .. 
tas injurias que dicen que pa•aron ali{ de 
los españoles, las cuales se e~cusa decir, 
porque ne, le cumple, y la causa por qué 
se las hicieron, lo cn•l luego se dirá en el 
aapítulo siguiente, acaeeciescu en el pri­
mer viaje, claro, luego, asimismo se verá. 
Otra es, que llegaron por 5 de Setiembre, 
como se dijo, á esta isla, y dice que estu­
vieron dos meses y dos días en ella, y es­
tos, do necesidad, habían de ser todo Se­
tíem bre y Octubre, y algun dia andaeo de 
Noviembre¡ y dice allí, qne salieron de8ta 
isla á 22 de Juho y que tornaron al puerto 
de Cáliz á 8 de Setiembre; todo esto consta 
ser falslsimo. Lo mismo se puede averiguar 
de todos los otros números de los anos, me­
ses y dias qua asigna de sos navegaciones, 

, facílísilllamente, y así, parece que de in<lu,. 
tría quiso llevar solo la gloria y nombre 
del desedbrimient11 de la tierra firme, ,un 
callando el nombre de sn Capitan, Alonso 
de Hojeda, usurpando tácitamente, como 
queda dicho, el honor y gracias que al•Al­
mlrante se le debo por este insigne hecho, 
engañando al mondo, como escribía en la, 
tín, y al Rey Renato de Nápoles, y para 
fuera de Espafia, y no había ( cu!Jiertos lo! 
qne entónces esto sabían), quien los resis­
tiese y declarase, Y maravíllome yo de D. 
Hernando Colon, hijo del mismo Almiran­
te, que siendo persona de muy buen inge. 
nio y prudencia, y teniendo en su poder 
las mismas navegaciones de Améríco,,co­
llltl lo ~ yo, no advirtió en eate hurto y 
usurpacíon q ee Américo V espucío hizo 6. 
su muy ilust.re padre. 

CAPITULO CLXIV, 

• De lo que aconteció , Alonso de Jlojeda en su 
primer viaje.-Llega á tierra !irme.-De lo que 
cuenta Américo acerca de loa habitantes, de BUS 

usos, costumbres, religion, etc. 

Vista queda, porque largament~ decla • 
rada, la industriosa cautela, no en la haz 
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días que podían _estar 6 estaban entre l~s !n, 
dios, no entend,én~oles palabra una m nm. 
guna, como él aquí confiesa, saberlas, como 
es aquella de que en ocho afias se mudaban 
de tierra en tierra por el ardor del sol, y 
que cuando se enojaban de sus maridos, 
moviau las criaturas las mujeres, y que no 
tenían ley ni 6rden en los matrimonios, y 
ni Rey, 11i sefior, ni Capitan en las guerras, 
y otras semejantes; y por eso. solo aquello 
.q~e por los ajns,vian, y podían ver,como 
era lo que comían y bebian, y andaban des. 
nudos y eran de color tal, y grandes nada. 
dotes, y otros actos ·exteriores, es lo que]!º• 
demOll creer; lo <lemas parece todo ficc10. 
nes. 

p 1 

. CAPlTULO OLXV. 

·• Prosígue!e hablando del viaje de Hojeda.-De 
lo que le suc~cli6 en un pueblo fundado sobre el 
agua.,..:..Combate con fos indios.-Continúa ia ex­
plo1acion de la Costa de :E,>aria.,....!Descripcion de 
la tierra por Américo.-Ma.nsedm>¡bro y hospi­
talidad con que los indios recibieron á los cris­
tianos.-Del sa.crilegiO cometido por los cristia­
nos bautizando á los indios sin daTles ninguna 
doctrina. 

Dejaron estas gentes y vánse la oosta 
abajo, muchas veces saltando en tierra y 
viendo y conversando diversas gentes, basta 
que llegaron á un puerto, en el cual, co1I10 
entraron, vieron un pueblo sebr-e el ag.ua 
fundado como Venecia, en el cual,. dice 
Américo, qne babia 20 casas muy graudes 
de la hechura de lns otras, en forma de 
campana, puesta . ., sobre postes validfaimos= 
¡\ las puertas de las cuales teuian sus puen. 
tes Ie,·adizas, por las cuales, como por ca. 
]les, pasaban y andaban Je una t'asa á otra. 
Los vecinos della, así como vieron los na. 
víos y la gente dellos, á lo que pareció, al. 
zaron luego sus puentes todas, y Ju-ego en 
sus casas se recogieron, y estando loS' cris~ 
tianos mirando y admirándose desto, ven 
venir doce canoas ó barquillos de los de un 
madero, llenas de gente que se venían á 
ellos; y, llegados, páranselos á, mirar ro. 
deando. los navíos de una parte a o\ra, ma. 
ravillados y como pasmados de verlos. H1. ' 
ciéronles los cristianos seiias de amistad y 
que se vin¡"esen á el1os, 110 quisieron; ván. 
se los cri$tianos bácia ellos, pero no qui. 
1ieron esperar, sino ~ándose priesa á hu.ir, 
y eou la, manos haciendo seffas e.orno qúe 

los esperasen y volverían, salen de sus ca. 
noas y vánse á una sierra, y vuelven con 
16 doncellas, y viénense con ellas á los na. 
víos en sus canoas, y poniendó en cada na. 
vío cuatro, ófrécenselas, . y así t!e buena 
amistad, dentro de sus canoas, entrando y 
saliendo á los navíos, conversaron con ellos. 
En esto salen de las casas que habían visto 
mucha gente, y éobanse á la mar, naiando 
-.eníanse hácia los navfos, y ya que llega. 
han cerca, páranse ciertas mujeres viejas y 
dan tantos grito.s y voces, hacen tantos cla. 
mores mesábanse los cabellos, mostraban ' . 
ianto dolor y angustia, que parec1aqueras-
gaban los cielos; viendo esto las don?elfas, 
súbito, se dejan caerá .la ,;nar, y lós 10d1os 
que estaban en las canoas comenzaron á 
apartarse de los navíos y á tirarles _flecha· 
zos muy á menudo; y los 11ue veman na­
dando, rliz que, traían sus lanzas con el 
a,,na encubiertas, Debia ser tirar las fle­
chas y traer las lanzas por defensa de las 
muchachas, ya que se arrepentían de 'se las 
haber dado, porque no se las tornasen á to­
mar. Visto esto, los cristianos que no !lu. 
lren 11.los indios muchos juguetes, saltan en 
las barcas y van tras ellos; embisten las ca. 
noas y anéganselas, matan 20 dellos, y acu. 
chillan y alancéaules muchos, no del todo 
muertos. Sálvanse á nado todos lós que pu­
dieron· de los cristianos quedaron heridos 
cinco, pero no padecieron peligro algun.o. 
Cogieron de las muchachas dos, y tres de 
los hombres prendieron; van luego á las ca­
sas ·no bailaron más do dos viejas yi;m hom­
br~ enfermo· no quisieron quemar las ca. 
sas porque l~s pareció_ tener esorú.pulo de 
conciencia dice A.ménco. Harto fmrra me-' . . 
jor, y con m~Los e~crúpulo de conc1encm 
se hiciera, de¡arlos H y mostrarles manse. 
dumbre, y darles á centeu~ler que n_o le: 
querian hace¡ mal, pnt ·so_nas, n1 vem~n •"· 
eso enviándoles de las cosillas de .Cashlla, 
y v~ncieran el mal con ~ien, é fuera. cri!l­
tiano ejemplo, pero 110 1ban á esto smo á 
buscar oro y perlas. V_olviéronse á sas na. 
víos con sus cinco capt1 vos, echaron los treo 
hombres en bieri-os; una noche, las dos mu• 
chachas y uno de los presos, que se solt6 
sotilmente, se echaron en la mar y dellos 
se descabulleron. 

Alzan las velas de este puerto, y v!nse 
80 leanas la costa abajo,. y esta fué la tiét. 
ra a:Paria, que babia descubierto el Al. 
rñirante, como pareci6 arriba, donde baila• 
ron otra gente, de aquella, en lengua y con­
versacion, muy diversa; Ru1•gierot1; c~n ~u,s 
anclas, saltaron en la1 ]¡arcas par11.1r • her-
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ra, vieron sobre 4.000 personas en la ribe. 
ra. No esperaron los indios de miedo, án. 
tes .á los montes, dejando cuanto qu~ te. 
ni:,.n,, huyeron. Salidos los cristianos á tier. 
ra vánse por unos caminos, hallaron cier. 
tas chozas y ronchas, que fuesen de pesca. 
dores creyeron; hallaron muchos fuegos, y 
en ellos pescados de divtrsas maneras, y 
asándose una de las iguanas qu.e arriba di. 
jimos, de que se asombraron, creyendo qne 
era alguna bmvísima sierpe. El pan que 
comia esta gente, dice A.mé,·ico, que lo ha­
cían de peSéado en agua hirviente algo oo. 
cido, despues lo go:pean y amasan, y, he. 
cho de aquella masa panecillos, p6nenlo 
eobre las ascuas, y así allí los cuecen, y era 
muy buen pan, ,1 su juicio. Muchas mane. 
ras de Manjares y de hierbas y de frutas 
de árboles hallaron, y ninguna cosa dellas 
les tomaron, ántes les dejaron en sus ran • 
chos y chozas cosillas de las de Castilla, pa. 
ra, si pudiesen, asegurarles del miedo que 
tenian,_y volviéronse á sus uavíos. Otro 
dia, en saliendo el sol, comienza á venir á 
la playa infinita gen.te; salieron á tierra los 
cristianos de los navíos, esperan los indios, 
aunque todavía muy tímidos; lléganse los 
cristianos, y poeo á poco pierden el miedo, 
y por señas les dicen que aquellas chozas 
no son sus casas principales, m'is de para 
venir á pescar hechas, y que les rogaba11 
fuesen con ellos á sus pueblos. Vista le. 
instancia que hacían é su importunidad, y 
que parecía procqder de buen11 voltmtQd, 
acordaron de ir 23 hombres, bien armados, 
con doterminacion de morir cuando la ne. 
cesidad les compeliese, empleando primero 
en ellos bien sus personas. Estuvieron allí 
con ellos tres dias en gran couven·acim1 de 
~mistad, puesto que ni uua palabra se• en. 
tendían. Fuéroose con el los la tien a den. 
tro, tres leguas, á un pueblo que-estaba allí, 
dQnde fueron recibidos con tantos bailes, 
rantares, alegría y regocijos, y servidos de 
tantos manjares y comida tle los que tonian, 
que <lice Américo que noteoia péndola que 
Jo pudiese escribir. Dice más, que a9uella 
noche dunuieron allí, y que sus propias mu. 
jeres, con toda prodigalidad les ofrecían, y 
esto con taota importunidad que no basta. 
bao á resistirles; como allí estuviesen aque­
lla noche y otro día basta medio dia, fué 
tanto y tan admirable el pueblo que á ver. 
los c1i otros pobhciones de la tierra vino, y 
verlos absortos en mirarlos, rodearlos y to. 
carios, que era una cosa de maravilla. Ciar. 
tos hombres ancianos, que debían ser los 
•~ñoN•, lea rogaron con la misma importu-

nidad que se fuesen con ellos ásus pueblos, 
ló cual les concedieron, donde fácil cosa do 
contar no es, dice Américo, cuántos bono .. 
res y, buen tratamiento les hicieron. Estu. 
vieron en muchas poblaciones suyas, por 
nueve días, dentro de los .cuales los que que. 
daron en los navíos estuvieron harto pen11,. 
dos, temiendo no les bobiese la ida sucedí. 
do mal. 

Despues de los nueve días, que gastaron 
andando por muchos pueblos, acordaron & 
sus navíos volverse; fué cosa cuasi increi. 
ble la gente que con ellos en su oompafifa 
vino hasta la mar, hombree y mujeres; cuan. 
do so cansaba alguno de los cristiano~, ellos 
los levantaban, y en las hamacas los traían 
á cuestas, como quien anda en litera, yáun 
con harto ménos peligro y más descanso, 
ellos los llevaban. A las pasadas d• los rios, 
que babia muchos y muy grandes, con bal. 
sas-y otros sus artifióios, con tanta seguri. 
dad y enjuteza los pasaban como si fuoran 
por tierra. Vinieron con muchas cosas car. 
gados muchos, que !t los cristianOll en eua 
pueblos dieron·, como mucboa arcos y fle. 
chas, muchas cosas de pluma; de papagayos 
gran número, do diversas colores; otroa 
traían sus alhajas cuantas tenían para dar. 
les y dejarles cuando IÍ sus casas se volvie. 
sen; otr0Et1 dice Américo, traiao sus anima. 
les consigo; estos animales no puedo yo en­
tender cuálea fuesen. Y cuenta una cosa, 
entre las otras, muy admirable: que cada 
uno de los indios se tenia por felice, ai {¡ 
las pasadas de los rios que se vadeaban, pa. 
sa el cristiano en sus hombros, y aquel que 
más v~oes ó más cristianos pasaba por más 
bienav,enturado se estimaba. Así como lle. 
garon-á la playa, que vinieron las harcas 
de los navfos á tomar los cristianos, y qui. 
síeron entrar en ellas, y l<mta gente cargó 
y Con tanta p.risa entrar quisiel'an, unos 
primero que otros, que aína se aoegáran las 
_barcas; fueron tantos los _que enttaron en 
las barcas con los cristianos y los que iban 
nadando, que pasaban de mil, y daban algu. 
na molest,ia con su importunidad y frecuen. 
cia á los cristianos. Eotraron en los navíos 
y estuvieron en ellos, aunque desnudos y 
sin armas, diee Amé.rico; de ver los navíos 
y las jároias y todos los instrmnentos yapa• 
ratos de las naos, y de ~n grandeza.; no aoa. 
baban de se admirar. Estando así admira. 
dos, acuerdan los de un navío, y debia, de 
ser del navfo del capitan Hojeda, burlan. 
d9 6 de veras espanlarlos más; soltaron cier­
t'IB lombardas, pegan<l"o fuego, y, con el 
terrible tr¡,qido que d.ieton, la ma,yor par-
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te de todos ellos dan consigo en la mar, de 
la mism!I, manera que las ranas que eet{m 
en eeoo en la ribera, oyendo algun estruen­
do, súbitamente saltan luego á 1.abulliree 
er, el agua; y de t>1l manera q ued•iron at6. 
nitos y sin habla, que ya á los cristianos de 
la burla les comenzaba á pesar; comenzá. 
ronse á reir y halagarlos, hlista que vieron 
que aquello era burlando, haciéndoles en. 
tender por señas, que aquellas armas eran 
¡t.tra las guerras que solían tener contra sus 
enemigos. Estuvieron allí todo aquel dia, 
cou gran contentamiento, y que no los po. 
dian despedir de sí hasta que les dijeron 
por señas que se fuesen, porque aquella no­
che •e qnerian partir; fnéronse muy 'ale. 
gres y oontentos, y con gran amor y bene. 
,oleucia de 10& cristianos. 
,. Dice Américo aqui, que aquella tierra' 
~a de gente muy r,ohloda y de muchos y 
d_iversos anima.les l eua, pocos que se pare. 
q¡an á los nuestros de España, sacados los 
leones, OSO$, ciervos, puercos, cabra.~ mon• 
teses y gamos, que ter!ian cierta deformi. 
dad, diferentes de los nuestros; pero, en la 
verdad, yo no creo que él vido leones ni 
o~os, porque leones son muy raros, y no p11-
d1eron oslar tanto que los viesen ni osos· 

' ' cabras, nunca hombre en estas Indias las 
vido, ni_ ~é c6,no pudo ver la diferencia que 
hay de ciervos á los gamos, si alguna es, ni 
pueNos porque no los hay en estas partes; 
ciervos ó gamos, de léjos, bien pudo ver 
muchos, porque los hay infinitos en toda la 
tierra firme; caballos, mula.~, asnos, vacas, 
¡¡i orejAs, ni perroo, dice que no hay y di. 
ce verdad, puesto que perros de cierta es, 
pecio,.q11e oo la tle acá, háilos en alaunas 
partes. De otros muchos animales de ,'.;.rios 
géneros, silve6tres, dico qué'hay aran ah,rn. 
dancia; pero si no eran conejos, pudo él dar 
poco verdadero testimonio de haberlos vis. 
to, De aves de diversas colores y especies 
y hermosura, ,Ii_te que vieron muchas, t 
así lo creo, porque las hay intinitns. De la" 
regioo de la tierra, dice ,er nmenísima y 
fructífera, de selvas y florestas grandes lle. 
na, las cualea en todo el tiempo del año es. 
táu verdes y con sus bojas que jamás se 
caen; frutos, innumerables y diver,os do 
los nues\ros: y todo es verdad. Torna á re. 
Jletir (no sé si lo dice de aquella misma 
tierra, quo parece que sí, ó de otra, y pare 
Qe q 110 su decir confunde la relacion por lo 
que ha dicho urriba, que se liabiM ele par. 
tir aquella noche), que vino mucho pueblo 
á los contemplar por ver sus gestos, perso. 
Jiaii·¡ blsoonra, y l'f1!• leo proguntabsn que 

de d6ode veBian, ellos respondian que ha. 
bian doocendido del cielo por ver las éosa.4 
de la tierra, lo cual sin dud;i los iadios 
creyeron. Cometieron aquí los cristianos 
un grande sacrilegio, e~timando hacer á 
Dios n.:;rn1luble s,lcrificio, que como vieron 
aquelbs gentes tan tratables, mansuetas y 
benignas, no las" entendiendo, ni ellas á 
ellos, ni so'a una palabra, por lo cual no 
pu,lieron d~rles alg':na chiCfl ':i grande ~oc­
trina, hapllzaron, dice Aménco, rnfimto•, 
de donde parece lo poco que Américo y los 
q,1e a\l[ iban, de la práctica de los sacra. 
meotos y la reverencia que se les debía te- • 
ner, y la disposicion y idoneidad que para 
recibirlos se requería, sabían, porque si el 
Sacramento del baptismo recibieron y ol 
carácter.se les imprimió, como parece que 
sí porqu~ no tuviero11 ticion alguna, sino 
IÍ~tes voluntad positiva, expresa, de recibir 
lo que aque!l?s hombres cristian?s les ~a­
ban, é imphc1ta·de lo_que la I¡;les1a les die: 
ra •i fueran los mrn1sttos discretos, y s1 
ellos supieran qué cosa era Iglesía y hap. 
tismo, precediendo eu ellos suficiente doc. 
trina, sin duda tuvieran la voluntad é in. 
tenciou expresa, 

Es manifiesto que comaticro'l nquellos 
cristianos, en baptizarlos, contra Dios gran 
ofensa; la razones clara, porque fueron cau• 
sa aquellos que fu•:ºº. ministros_del bap. 
tismo, qne aquellos rnd_1o~yacrrnt1anoa, que 
poco que mucho eran 1dolatr~s, y qu~ es. 
tarian en muchos pecados, quizá de d1ver• 
sas especies, como gente careciente de lum­
bre de fé y de doctrina, desde adelant<'> fue­
sen á idolatrar cou iujuria del Sacramento, 
y así, con gran sacrilegio, imp,üable á los 
qne tau indiscretamente los bapllzaron, no 
á lo;baptiza~os in~ios; y si no reoihieron 
el carácter y baptismo, tambien ofendieron 
6 Dios, porque administraron fuera del 
caso de necesidad en cuanto eu sí era el 
8acramento en baldeé indebidamente, por 

• faltar la necesaria disposicion ea el sujeto, 
· por lo cual so in~tituyerou, con oulpabl~ 

indiscrecion en i<lón<:,oS ministros. Dice 
· Américo, q,;e, despues de baptizado,, de. 
: ciao los iudios1 charayUí, que suena en sti ­

lengua, llamando á sí mismos, varones de 
gran sabiduría; cosa es esta de reir porq uo 
ánn no entendian qué vocablo tenían por 
pan 6 por agua, qn~ es lo primero que de 

: aquellas lenguas á los prindlpios aprende. 
, mos, y en dos dias 6 diez que allí estuvie. 

ron, q ne quizá no llegaron á mis, quiere 
. Américo hacer entender que entendía (t!IG 
• charayhí queria decir varones de grao SIi· 

• 
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bidurí:1. Aquí declara Américo, que aque­
lla tierra llamaban los naturales della, Pa. 
ria, y disimula lo que allí pasó de las nue. 
vas que supieron, como habia estado allí 
huto, dins el Almirante; y vieron !ns co. 
sas que les habia dado de las de Castilla, y 
fuera mzon <fue no lo callara. Bien ser,I que 
todos les que aqueste paso leyera o, y tod,, 
el dfscnrso de aquesta hii-toria, bagan aquí 
pié, y noten como verda.<leros cristianos y 
prudemes, desembarazados y libres de afee. 
cioo, la bondad y manse,lumbre y huspita. 
lidad natural de estas gentes, digo, las d~ 
est:1.s Indias, y comó resciben los cristianos 
en s.ns tierra . .;; al principie, Rutes qne los 
cognm;cnn por sus obras no cTi!-itiaua.~ ui <le 
cristianos, srno ele hombres, puros bombres1 

iuv·enfadas y ad(Juiridas por sus corruptas 
co,st.nmbre~; ('onsideren tambioil los lecto. 
re.s, Ji. disposicion tau buena y tan propío­
cua que teuian para recibir 11Uestra católi­
ca fé, y con cuán poco trabajo, y con nin. 
f~una re"isteucia se hicieran to<las las na. 
Cionefi de~te orbe, iufinirns, ari..;liann~, y rn 
co nvirtieran á su Criador y Redentor,Je. 
sucristo, si entráramos eu ellas como ver~ 
d!uleros cristianos. Pero pasemos a<lelrinte, 
porq110 antigua cne.~tion y lamentable ma­
t~ria es esta. 

'éAPITULO ÓLXVI. . . . 

f Lkgn llojeda. tí. la .Margarita.-Exticndc su 'Vía• 
je ú las provincias y golfo do Cuquibacoa y al 
cabo de la Veln.-Dc como son recibidos y ser• 
viJ.os lo.!; C!pañolcs, por la gent~ de aquella co-! 
marca.-Quéjrmsc los indios de los gr:mdcs ma.-
1c!J q11e les ocasiónaban los habitantes de tma is• 
la.-Ofrécense á vengarlos los espaííolcs.-Llcgan 
:t lrL isla. ()n la que entran en son de gu.erra. 
-Cautivan los indios que pueden y se yuclvcn 
á &»palía. 

Acordaron de salir <leste puerto, y debia 
sex el golfo dulce, de que amba se ha he. 
chn la~ga mencion 1 (1ne hace la hila de la 
Trinida,I con la tierra de P;1ria, dentro de 
h boc~ del Drngo, y ~ospeclio que, como 
cosa 'J."3 era señ.1lada y notorio haberh des. 
onhierto el -.Alrnirnnte, call6 Américo, e.le 
iudnstri,l, el nom()re <le la lioc·a del Drago; 
porqucesto es cierto, que Hojeda y Amé. 
J'Í (' O e :< lnvieron dentro deste pue_rto. como 
el mi:-.mo Hojeda, en l~ sn~o.diuha su <lepo. 
sü.:ion, con juramento lo confi-csa, y otros 
m11rho, tiestigo~, asimismo cou juramento, 

en la probanza que hizo el Fiscal, lo afir. 
man; y aquí dice Américo, que, babia ya 
trece meses que andaban por alh, perooyo 
no lo creo, y si dice verd•d en los meses, 
fueron en el segun<lo viaje, que despues 
con el mismo Ilojeda hizo, á lo que tengo 
entendido, y IIO·en este primero, como pa• 
rece por muchM razones arriba traídas, y 
por las que más ~e trujaron. Finalm~nte, 
salidos, desde Paria vánse la costa l\ba¡o, y 
llegan á la Margarita, que el Almirante 
hahia visto y nombrado Marga.rita, puesto 
que no llegó á ella, y saltó en ella Ilojeda, 
y paseó ¡,arte della po•: sns pié,,_ como él 
miRmo <l1ee, y estos mismos testigos, que 
con él fueroo, tamhien dicen que llegó á 
ella, pue_sto qne 110 niegan ni lo afirman que 
saltase en ella; y desto no hay que du. 
dar, sino que la pasearía, porque es muy gra­
ciosa isla, y tenia e,pacio para ello: y poco 
hace al caso esto. Allí es de creer q ne res. 
cat,1ron perlas, puesto que no lo dice, pues 
otros desenhri<lores que luego despues de él 
vinieron, las rescataron en la dicha Marga. 
rit•. Extendió su viaje I{ojeda hasta la pro. 
vincia y golfo <lb Cuquibacoa, en lengua de 
indios, que agora se llama en nuestro len­
guaje, Venezuela, y de allí al cato de la 
Vela, donde agorase pescan las perlas, y él 
le pu,o aquel nombre, cabo de la Vela, y 
hoy permanece, con una renglera de islas 
que van de Oriente IÍ Poniente, algunas de 
las euales llamo Hojeda de los Gig'lntes. Por 
manera que auduvo costeando por la tierra 
firme 400 leguas, 200 al Le,•áote de Paria, 
donde recognosci6 la primera tierra, y esta, 
él sólo primero que otro alguno, con los que 
con él iban y fueron, la descubrió y la des. 
cubrieron; y 200 que hay de Paria al cabo 
de la Vela. Paria estaba descubierta, y la 
Margarita, por el Almirante, ocular111ente, 
y grande parte de las dichas 200 leguas de 
la Margarita al cabo de la Vela, porque el 
Almirante vido como iba la tierra y la 
cordillera de los sierras bácia el Poniente, 
y así todo este descubrimiento á él se 1• de­
be, porqua no se sigue que para que se di. 
jese haber descnbiarto una tierraó isla, era 
menester que la paseara toda; conto la isla 
do Cuba, claro está que la <lescubrió por su 
persona_, pero no se reqneria. que anduviese 
todo$ los rioeones della, y lo mismo desta 
isla Española y de las demás, y "8Í de toda 
la tierra firme, cuanto grande sea y cuanto 
'!'tls se extienda, el Almirante la descubri6. 

De lo dicho parece, rnnnifiestamente, que 
Amétioo se alargó en lo que en su prime. 


